EL PAPEL SOCIAL DE LOS AMIGOS DE LOS MUSEO

Por Marianne Andresen

Delegada de la Federación Noruega de Amigos de los Museos ante la FMAM

Un Amigo de los Museos es alguien que no sólo disfruta y se complace visitando instituciones culturales, monumentos y otras atracciones sino que, además, anhela compartir su experiencia. Cada cual tiene una red de relaciones, ya sea a través de su familia, de los negocios, de su profesión o de su interés por las artes. Para el Amigo, esa red representa una serie de excelentes oportunidades  para oficiar de embajador del museo que apoya, reuniendo a la gente, organizando, informando y dándolo a conocer. Cuando el personal de los museos les invita a cooperar, los Amigos están listos para tomar iniciativas e invertir energías, tiempo y dinero, de modo totalmente desinteresado. Los Amigos tienden puentes, llevando a sus museos nuevos visitantes, gente que quizá nunca se habría asomado a ellos por propia iniciativa. Nuestra sociedad ha cambiado radicalmente, y debemos hacer frente al reto. Los Amigos tienen un papel importante para desempeñar, y muchos de ellos están descubriendo nuevas formas de ayudar a sus museos.

Los políticos han dirigido a nuestros museos un mensaje claro: deben atraer a más visitantes, especialmente niños y jóvenes. El Día del Niño, organizado por los Amigos del Museo de Maihaugen, el Lllehammer (Noruega), es un notable ejemplo de éxito y se ha convertido en una atracción anual. Asimismo, el mercado de Navidad en Oslo, que se ha vuelto una cita obligada para muchas familias, fue inicialmente propuesto por los Amigos del Museo Noruego de Artes y Tradiciones Populares, quienes participan activamente en la organización de este acontecimiento anual.

Los grupos minoritarios constituyen una dimensión importante de la sociedad contemporánea. Es urgente integrar a estos nuevos ciudadanos que provienen de culturas muy diferentes, y hoy es una cuestión clave la de determinar cómo ayudarles a compartir nuestro patrimonio cultural, sin dejar de respetar su modo de vida peculiar. En este sentido, los Amigos organizaron y patrocinaron en agosto de 2002 un acontecimiento, en el que un centenar de estudiantes del Colegio Nórdico del Mundo Unido Cruz Roja en Noruega fueron invitados a pasar una tarde en el Museo Noruego de Artes y Tradiciones Populares. En dicho establecimiento están representados 82 países. Haber llevado a estos jóvenes a la más típica representación de la historia y del arte noruegos es un ejemplo práctico de cómo pueden los museos actuar como conciliadores. Los políticos han subrayado la importancia de la acción en pro de los grupos minoritarios, y los Amigos han respondido al mensaje: al tomar esta iniciativa, ponían en práctica lo que se había discutido en el Parlamento. Por otra parte, muchos de nuestros museos organizan exposiciones que apuntan a atraer a esos nuevos ciudadanos, a fin de que sientan que son bien acogidos en la sociedad.

También pueden los Amigos desempeñar un papel importante ejerciendo su influencia en beneficio del museo, en todo los niveles. Por ejemplo, poco después de su fundación, hace un par de años, la Federación Noruega de Amigos de los Museos invitó a un miembro de la Comisión de Cultura del Parlamento a asistir a su asamblea general. Un director de museo se refirió al papel de los Amigos, y las discusiones fueron enteramente positivas. El parlamentario quedó agradecido por la ocasión que se le ofreció para informarse acerca de esta organización nueva y desconocida, que representaba entonces a unas 20.000 personas (hoy sus miembros suman unos 50.000). Se decidió reunir informaciones precisas acerca de la labor desinteresada en los museos y presentar el informe a los hombres políticos. Se pidió al Presidente de la Federación Noruega que expusiera el punto de vista de la asociación sobre un tema específico relacionado con los museos, a saber, la situación de los voluntarios en el proyecto de coordinación de archivos, bibliotecas y museos, y lo hizo ante el Parlamento en una sesión en la que estaban representados todos los partidos políticos.

Otra cuestión importante en nuestras sociedades es la soledad. Mucha gente que ha emigrado de sus hogares rurales a las ciudades anhelan unirse a un grupo y compartir los mismos valores. Numerosas personas de edad avanzada gozan de excelente salud y disponen de tiempo y de energías. Los Amigos han creado grupos de voluntarios que se reúnen regularmente y comparten los mismos intereses. Coser y tejer son prácticas universales, y los museos son lugares ideales para participar en actividades de esta clase.

Los Amigos de los Museos pueden encontrar muchas maneras de apoyar material y moralmente a sus museos. Lo hacen con entusiasmo y con fervor, con la esperanza de contribuir a la presentación de nuestro patrimonio cultural y a su transmisión a la generación siguiente, en beneficio de toda la sociedad.
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